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y, como jefe de los Equipos Operativos de 
Seguridad de la Armada, ha estado desplegado 
en el norte de Europa, el golfo Pérsico, el mar 
Rojo, Turquía, Grecia, Egipto e Irak.

En 2017 consiguió el Premio Valencia Nova 
de Narrativa con la novela La carcoma, 
y cuenta en su haber con otros galardones 
literarios, como el primer premio en el 
Certamen Internacional «Ana María Navales» 
y en el X Certamen de Creación Literaria 
«García Gutiérrez». 
Escribe activamente para la revista Zenda, ha 
formado parte de varias antologías de relatos, 
ha colaborado como columnista en varios 
periódicos de la provincia de Cádiz y durante 
más de cinco años ha sido director de la revista 
literaria RSC.

www.danielfopiani.com - @danielfopiani

¿PODRÁ UN HOMBRE CIEGO Y ASEDIADO 
POR SUS DEMONIOS HACER FRENTE 

A UN ASESINO IMPARABLE?

Adriano es un hombre acabado. Nada queda de aquel aguerrido 
sargento que sufrió un atentado en el País Vasco que le reventó

las cuencas oculares y la vida entera: ahora es un monstruo 
desfigurado, ciego, que vive en Cádiz dependiente de su mujer, 

Patricia, que apenas soporta la rutina y que, a pesar del profundo 
amor que siente por su marido, no puede dejar de estar angustiada, 

además, por el dolor incesante de no haber tenido hijos.

Cuando el teniente Román pide la ayuda de Adriano para encontrar 
al asesino que aterroriza a la ciudad, él sabe que, a pesar de 
su ceguera, no podrá negarse. La primera víctima aparece 

salvajemente mutilada en el Museo Arqueológico, la segunda 
en uno de los parques más concurridos de Cádiz. Adriano intuye 
que el psicópata está emulando los doce trabajos de Hércules.

Con un ritmo vertiginoso, Daniel Fopiani ha construido 
un apasionante thriller cargado de audacia, 

emoción y profundidad psicológica. Una novela que, 
como si de una oscura melodía se tratara, obliga al lector 

a contener la respiración mientras se dirige hacia un deslumbrante 
y conmovedor final.
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Capítulo 1

20.27 h. Paseo marítimo de Cádiz, 24 de abril de 2016

—No sabía que envejecer doliese tanto.
Adriano estiró el cuello para levantar el rostro hacia el 

cielo, como si fuese un girasol en busca de acaparar hasta 
el último rayo de calor. Su mujer hizo caso omiso de sus 
quejas, de los lamentos propios de aquel que ha perdido la 
ilusión por los colores de forma prematura. Ella prestaba 
toda su atención a la novela que mantenía apoyada entre las 
rodillas. En esa postura, con las piernas encogidas sobre la 
silla, parecía una quinceañera.

Estaban sentados en la terraza de un chiringuito frente al 
mar. Como lo hacen las parejas corrientes. Eso les gustaba, 
se sentían mejor cuando hacían cosas de personas normales. 
Si en ese momento le hubiesen sacado una foto, podrían ha­
berla publicado en cualquier red social sin problemas. En la 
mesa había una copa de cristal con un resto de vino rosado 
y un cenicero repleto de colillas. La arena de debajo de las 
sillas estaba llena de huesos de aceitunas y trozos de pan, 
haciendo que las gaviotas asediasen el chiringuito.

Acho no paraba de removerse inquieto entre las patas de 
la mesa. Libraba una batalla interior entre dejarse llevar por 
su alma de perro y jugar con los pajarracos o contenerse, 
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una vez más, y comportarse como un animal de compañía 
adiestrado y sumiso. A Adriano nunca le habían gustado los 
animales ni los niños. Mucho menos los chuchos. Pero dejar 
escapar un tren ya había sido suficiente. Así que aceptó el 
capricho de su mujer de tener un compañero canino. Bueno, 
vale, lo que tú digas, pero déjame en paz de una puñetera 
vez. Y desde entonces, cada día se preguntaba cómo pudo 
ceder a la obligación de sacar a un labrador cada seis horas 
para que cagase y mease en la calle. Suponía que lo hizo por 
hacerla feliz, por darle una satisfacción a cambio de todas 
aquellas que nunca pudo ofrecerle.

—Acho, estate quieto, joder.
—Tranquilízate, cariño. ¿Quieres que te aguante yo un 

rato al perro?
Adriano alargó el brazo por toda respuesta. La mano de 

Patricia le recogió la correa con un tacto suave y cariñoso, 
como si quisiera recordarle que allí estaba ella, para aguan­
tarle el perro, para lo que necesitase, para hacerle la vida un 
poco menos dolorosa.

—¡Acho, ven aquí! —Patricia cogió al animal en peso y 
se lo puso en la falda—. Pero deja a las gaviotas en paz y dé­
jame leer, anda, guapo. 

Adriano volvió a inclinar la cara en dirección al sol mien­
tras escuchaba a su mujer hablar con Acho como si fuese 
una persona. Le agradaba oír su voz, le tranquilizaba saber 
que estaba ahí, conversando con total naturalidad con un 
animal. En algunas ocasiones se dejaba arrastrar por la ima­
ginación y fantaseaba con que su mujer le hablaba a una 
niña, o a un niño, igual daba. Se inventaba un hijo que dura­
ba apenas unos segundos, que estallaba como una pompa 
de jabón en el momento en el que el perro ladraba, tosía o 
gruñía.

Intentó abstraerse y disfrutar de la templanza del am­
biente primaveral. Casi podía notar los rayos del sol acari­
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ciarle la piel como hormigas de terciopelo. Atrajo sus manos 
hasta su regazo y colocó la palma derecha bajo la izquierda 
en la postura meditabunda propia de un principiante. In­
tentó regular la respiración. A pesar de encontrarse a esca­
sos metros de la orilla, el arrullo del mar llegaba hasta sus 
oídos con una lejanía inalcanzable. Las voces confusas de la 
playa se mezclaban junto al cante repetitivo del vendedor  
ambulante de refrescos, el quejido de las gaviotas y las risas 
nerviosas de los niños en el agua. No le hizo falta ver a su 
esposa para saber que probablemente había dejado de leer 
para observar, con la media sonrisa de los soñadores, a cual­
quier renacuajo que anduviese por allí con una pelota hin­
chable o jugando a construir castillos de arena.

No quiso moverse, por aquello de favorecer la concentra­
ción, pero de repente la postura comenzó a resultarle incó­
moda. Ese universo cuasi perfecto que lo rodeaba se convir­
tió en un paisaje grisáceo y deprimente. Llevaba gafas de 
sol, pero ellas no eran las culpables de que todo hubiese per­
dido el color de forma repentina. De que nada valiese ya la 
pena. Notó cómo la respiración se le aceleraba. Se removió 
en la silla. 

—¿Te encuentras bien?
—Sí, déjame tranquilo.
Una fina cortina de sudor comenzó a perlarle las arrugas 

de la frente y una palidez apenas perceptible se había adue­
ñado de la poca viveza que le quedaba a su rostro. Se con­
centró en controlar la respiración y hacer espiraciones pro­
fundas, pero los chillidos de los niños en la orilla se le 
clavaban como estacas ardientes en el pecho. Hacía unos 
meses, Patricia había descolgado el teléfono para informar­
se sobre todos los trámites para solicitar la adopción. Al pa­
recer cumplían todos los requisitos y el dinero no suponía 
obstáculo alguno. Que si un chino, un ruso, un africano. 
Que si chica o chico. Ella nunca había perdido la ilusión, 
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pero Adriano terminó aquella conversación de forma tajan­
te: él quería un hijo propio, carne de su carne. Un hijo que 
nunca tendría. Que nunca existiría.

¿Un ahogo? No exactamente. Es una mano invisible que 
le aprieta la garganta cada vez que recuerda lo que es. Lo 
que ya no es.

—Vámonos, cariño. Ya llevamos bastante tiempo aquí. 
Además, ya me ha dado mucho el sol en los hombros —dijo 
Patricia, en un claro tono de compasión mientras se miraba 
los tirantes—, luego me quemo la piel y no hay quien me 
aguante. Así que vámonos, venga. 

Sin dar opción a la réplica se levantó, dejó el perro en la 
arena y fue a ayudar a su marido para que se alzase de la silla.

Adriano farfulló, como de costumbre, mientras volvía a 
reprocharle esa atención exagerada. Como aquel que se que­
ja del oxígeno que respira. De algo sin lo que, en realidad, 
no podría vivir. Se irguió a duras penas, agarró la correa del 
perro que le acercaban hasta la mano y acertó a coger el bas­
tón para invidentes que estaba apoyado en un lado de la 
mesa.

Los tres se marcharon de la playa, dejando que sus silue­
tas se recortasen en un sol que comenzaba a morir.

Él ya lo hizo en el momento que se cruzó con aquel mal­
dito bastón.
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Capítulo 2

21.09 h. Piso franco, 24 de abril de 2016

Alceo deslizó la cuchilla sobre su cabeza afeitada, suspiran­
do de placer cada vez que la afilada herramienta rasuraba 
unos vellos diminutos que amenazaban con tapar parte del 
dibujo. Se consideraba a sí mismo una obra de arte. Desnu­
do, delante de un espejo roto y oxidado, contemplaba la in­
finidad de diseños que decoraban su piel. 

Desde que el hombre comenzó a tener uso de razón, 
siempre se había tatuado con la intención de ofrecer su 
cuerpo en sacrificio. Un ritual milenario que había acabado 
degenerando en una práctica mundana compartida por mi­
llones de personas en la actualidad. Desde aseados adoles­
centes que aún no saben ni mirarse la talla de los calzonci­
llos hasta drogadictos empedernidos. Cualquiera podía 
sentarse en un estudio a grabarse la piel: un tribal o un co­
nejito de Playboy que pasaría de moda y dejaría de gustar a 
los dos años. Pero muy poca gente, sin contar con algunas 
tribus indígenas del sur de África, recordaba o conocía el fin 
primigenio del tatuaje.

La ofrenda de la piel en sacrificio.
Alceo levantó los brazos y estiró su musculoso cuerpo 

mientras observaba su reflejo en el espejo caleidoscópico. 
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Un torso perfecto, marcialmente esculpido y casi cubierto 
en su totalidad por la tinta azulada de los tatuajes. Satisfe­
cho, se pasó la palma de la mano por el brillante cuero cabe­
lludo y sonrió. Dejó la cuchilla sobre el lavabo, envolvió su 
desnudez de metro ochenta con un albornoz robado del ho­
tel Barceló y recorrió el pasillo a grandes zancadas. El aire 
del amplio salón estaba cargado con la fragancia del incien­
so. Jenica lo había preparado todo y ya estaba allí para espe­
rarle. Pero él hizo como si no estuviese en la sala, como si no 
existiera. Simplemente se arrodilló a su lado y quedó en­
frentado a la pequeña mesa de madera donde tenía la esta­
tuilla de Hera a modo de altar. Una diosa de naturaleza ce­
losa y vengativa que se había convertido en su mayor 
enemiga, siendo a la vez la única capaz de concederle la ex­
piación total por sus pecados. Por eso le brindaba tanta ve­
neración. No había otra deidad capaz de volver loca a una 
persona, de sacar lo peor que tiene uno mismo guardado en 
lo más profundo del alma, además de enseñar el camino ha­
cia la esperanza. Hacia el perdón. 

Era la versión más económica que había encontrado en 
internet. Una estatua de resina que imitaba perfectamente la 
piedra esculpida. Representaba a la deidad majestuosa y so­
lemne sentada en el trono y coronada con el polos *. En su 
mano derecha llevaba una granada, símbolo de la fértil san­
gre y la muerte. 

Alceo cerró los ojos y volvió a agradecerle a aquella divi­
nidad desusada la oportunidad de redención. Tenía unas ta­
reas que cumplir y ya estaba todo organizado, cerrado. Hizo 
una inspiración profunda. Sentía a Jenica a su lado, no esta­
ba solo. Y eso ayuda cuando se tiene que dar el primer paso 
de un largo camino. Llevaba meses trabajando para que 

*  Una alta corona cilíndrica reservada solo para las grandes diosas.

La melodia de la oscuridad.indd   14 27/11/18   9:04



L A  M E L O D Í A  D E  L A  O S C U R I D A D

15

todo estuviese perfectamente coordinado, para que no hu­
biese fisuras en el plan que lo llevaría a la luz de la reden­
ción. Su absolución estaba cada vez más cerca. Solo tenía 
que ponerse manos a la obra. Esa noche, el primer peón 
abriría el juego.

Agachó la mirada y leyó para sí la frase que tenía tatuada 
en el antebrazo izquierdo, allí por donde discurre la arteria 
radial.

Αίμα καθαρίζεται με αίμα. 
La sangre con sangre se limpia.
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